
 
 

 

Relaciones Internacionales en un mundo    
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A principios del Siglo XX y paralelo a la I Guerra 

Mundial una pandemia azotaba al mundo, la llamada 

“gripe española” dejaría como cauda un estimado de 

al menos 50 millones de personas fallecidas por esa 

enfermedad.  

 

El reconocérsele como pandemia está en función a 

que fueron muchos los países afectados, mas, por 

encontrarse en guerra la mayoría se resistía a dar 

datos de cuanto les había afectado, siendo así que 

España que sí reportaba datos del avance de la 

enfermedad vio ligado históricamente su nombre a 

la misma. 

 

Para la época, las Relaciones Internacionales aún no 

habían hecho su aparición como disciplina científica 

y cuando al fin lo hicieron, sus esfuerzos teóricos se 

dirigieron a explicar lo urgente: la dicotomía entre 

guerra y paz. Claro y por las circunstancias, 

entendiendo a ese binomio en un sentido muy 

restringido en el que aún se veía al conflicto crudo y 

sus representaciones militaristas y guerreristas. 

 

Un siglo después de ese evento una nueva pandemia 

se abate sobre la comunidad internacional, las 

muertes se acercan ya al millón de personas y los 

casos de contagio se cuentan por millones. La 

información relacionada a la enfermedad fluye 

abundantemente por distintos medios y cada uno que 

la recibe la interpreta a su manera, en el peor de los 

casos, algunos la utilizan para favorecer sus 

intereses. 

 

Puede decirse que todos los ámbitos de la vida 

humana se han visto afectados, desde el obvio de la 

salud, pasando por la economía y la política, hasta 

algunos menos previsibles como la cultura y la 

religión. Y aquí, las distintas ciencias han debido 

aportar sus conocimientos para brindar alguna 

orientación a quienes están tomando decisiones.  

 

Pero, quien se ocupa de dar un abordaje integral a lo 

que la pandemia está provocando en la interacción 

de la comunidad internacional, y a lo que habrá de 

entenderse como “nueva normalidad” en ese mismo 

ámbito. 

 

Se asoma aquí un reto para las Relaciones 

Internacionales, es ahora cuando su teoría debe 

concretar su objetivo de aportar a lograr paz y 

seguridad internacionales, por supuesto, ya no desde 

la visión reduccionistas de “guerra-paz” sino desde 

una interpretación que trascienda las diferencias y 

apunte a las necesidades e intereses comunes. Pero 

¿está la disciplina preparada para ello? ¿será que las 

distintas teorías desarrolladas hasta ahora previeron 

un escenario como el actual?  

 

Es probable que, al igual que le pasó a los científicos 

de la medicina y ciencias conexas, que aunque 

sabían que una nueva pandemia era altamente 

probable, no pudieron prever de que tipo sería y por 

consiguiente la respuesta tampoco estaba preparada; 

a los científicos internacionalistas igualmente los 

cambios en la dinámica internacional los agarró 

desprevenidos, porque en cuestión de meses, cuando 

no semanas, la forma de llevar los asuntos 

internacionales se trastocó, las alianzas tambalearon 

y muchos actores se mostraron no tan honorables 

como se había supuesto que eran. 

 

Es momento entonces de generar nuevos abordajes 

de la realidad internacional, las Relaciones 

Internacionales deben cumplir con su cometido 

original, y aquí sirve recordar a Tolstoi cuando 

planteó: “…todos nuestros intereses humanos reales 

en el campo que sea -agrícola, industrial, comercial, 

artístico o científico-, todos ellos, al igual que los 

placeres y las alegrías, no se oponen de ninguna 

manera a los intereses de otras naciones y 

estados…” 
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